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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES ij DE MAYO DE i8n.

HUNGRIA.
Presburgo j> de abril.

Los estados del palatinado de Neutra Han ce
lebrado el día 28 de marzo en aquella ciudad una 
asamblea.mui numerosa, para tratar del decreto 
imperial del 20 de febrero sobrt la diminución de 
los billetes del banco. El mismo dia hubo en 
Oedemburgo una asamblea general de los estados 
con el mismo motivo, y.ayer se juntó en Fres- 
burgo.

GRAN BRETAÑA.
Londres 13 de abril.

Continúa la carta escrita por Mr. Pinknei al lord 
Welleslei en 10 de diciembre de 18 ro-
,, Antes de renovar la acta de non intercourse 

contra la Inglaterra le quedaba al presidente de los 
Estados-Unidos un pasó que dar, y era declarar, por 
medio de una proclama , que la Francia había revo
cado sus decretos, ó los íubia modificado de modo 
que no violaban el comercio neutral de los Estados- 
Unidos; pero como-la carra de Mr. Champagói dexa- 
ba esros-decretos en el mismo estado hasta t.° de 
noviembre, no podía decirse hasta entonces, que 
no violaban ya ios derechos del comercio america
no. Lo mas hubiera podido anunciar el presídeme 
de antemano , que esta violación debía cesar en di
cha ¿poca. Pero semejante anuncio hubiera dexa- 
do tas cosas en el mismo estado, tanto á favor de 
la Francia , como contri lá Inglaterra.

,,Pero supongamos por un instante que no hu
biese habido ningún obstáculo físico ni moral, que , 
hubiese impedido al presidente hacer antes del i.° 
de noviembre una declaración mas eficaz, y de un 
efecto mas inmediato¡ ¿cómo hubiera podido pro
ducir esta gestión el efecto que se deseaba , de 
que los Estados-Unidos hiciesen que los ingle
ses tespetasen sus derechos antes del i°. de noviem
bre P-Dicha proclama no hubiera podido producir 
ningún efecto directo ó inmediato contra la Ingla
terra ; porque siempre hubiera sido necesario un 
plazo de tres meses, contados desde el dia de su 
fecha, para que la leíde non intercoursesolviese 
á teñen fuerza contra esta ■ potencia; y quando hu- 
biese«lt«gado á tenerla » no hubiera sido esto efec
to de bf proclama , sinq de la obstinación de la In
glaterra en su injusto sistema marítimo. Asi pues, 
aun quando el presidente' hubiera publicado una 
proclama de un efecto legaba iqne empezase .«n el 
día mismo de su -fech tVy que este fuese i aquel en 
que se notificó at ministro americand de París la 
revocación de los decretos franceses, auh asi que
daban las relaciones corbefciaies entre los Estados- 
Unidosy la Gran Bretaña hasta 1.0 de bovíembre, 
en el mismo estado que «titán en agosto. El go
bierno francos, que sabia mol bien todo esto, y 
que tenia i 4a vista la-lei- de-ios Estados-Uoidos, 
no podía pues exigir que se renovare la acta de

non intercourse contra la Inglaterra antes del x.° 
de noviembre.

,, Antes de mirar este punto baxo otro aspec
to, conviene observar que los mismos que dicen 
que eu realidad no se ha efectuado la revocación 
de los decretos franceses, se empeñan en dar á la 
declaración de esta revocación ua ñu incompatible 
con lo mismo que afirman.

,, Suponen que el objeto de esta declaración 
ha sido perjudicar á las relaciones existentes entre 
la América y la Inglaterra, por el medio de que 
en ella se hace mención , que es la acta de non in
tercourse. Ciertamente si la Inglaterra no abando
na ciertas partes de so sistema , este será el efecto 
que se ha intentado y que se intenta producir.

,, No podía esperar la Francia que se siguiesfc 
dicho efecto , si de antemano no revocaba efectiva
mente sus decretos. El duque de Cadora sabia moi 
bien que no podía darse ni un solo caso , en que 
la lei americana pudiese producir un efecto seme
jante. Era imposible resucitar la leí antes que se 
revocasen los decretas, _ y hubiera sido necesario.- 
que el ministro francés tuviese una ignorancia pro
digiosa , si no comprebendia que-el objeto de esta 
lei era enteramente contrario al que se atribuye á 
SU carra.

,,Si el tenor de la lei no la hubiera dado este 
conocimiento, hubiera podido sacarlo de todas las 
actas públicas que ha promulgado la América des
de que la Francia y la Inglaterra, que en ninguna- 
otra cosa están de acuerdo, parece que se han con* 
certado para ponerla en una penosa y extraordina
ria alternativa. En eí'as hubiera visto que mientras 
las dos potencias rivales continuasen ultrajando ¡os 
derechos de los neutrales, el gobierno de los Es
tados-Unidos se defendería imparciahnente- de 
UDa y de otra. Asi pues resulta de todo esto, ó 
que la notificación de la Francia no tiu:a ningún 
sentido, ó que lo que anunciaba al general Arms- 
troog era la revocación positiva de ios decretos 
franceses.

,,No qaiero cansar á V. S. con una discusión ■ 
mas extensa sobre un punto tan claro y tan senci
llo. Solo añadiré á lo que llevo dicho, que la carta 
que el general Armstrong me"escribió, y que he - 
citado al principio de esta, y que confirman otras 
posteriores, de Es quales incluyo una pueden mi
rarse, sin hacer ningún favor, como una prueba 
auténtica de tos informes que V. S. desea tener. 
Si hubiera podido caber alguna duda en esta ma
teria, no hubiera dexado de ocurrirle al general 
Armstrong; y si le hubiera ocurrido, no hai du
da que me la hubiera comunidad o con toda coa- 
fianza. ( Se co Ucluird. )

ESPA'ÑA; ' --
Madrid 14.de maya,.

El Empeciaado, después de haber dexa do el



distrito de Sigüenza, donde no podían permanecer 
sin peligro ros quadrillas desde que las tropas Im
periales ocuparon el señorío de Molina, fue á 
situarse á fines'de abril tnrre los ríos Henares y 
Xwranoa, dondé esperaba estar á cubierto de aa 
movimiento combinado, y poder inquietar sin 
riesgo ninguno á nuestros puestos; pero la activi
dad de las tropas francesas no le ha dexado gozar 
por largo Tiempo de las ventajas que esperaba sacar 
de íu nueva posición.

Varias cotanas que habían sido destacadas en 
so seguimiento le han ido echando sucesivamente 
de todos los puntos que ocupaba , obligándole á 
retirarle hácia Cogniludo.

Viendo el Empecinado qne habia sido inútil so 
tentativa mudó de sistema, y separándose de so 
caballería , dió orden.al Manco , que la mandaba, 
de pasar á la orilla derecha del Xarama y de di* 
rigirse al camino que va de Madrid á Stgovia , y ¿1 
se refugió en las montañas de Riaza p<ra evitar el 
combate que venia á presentarle el general Hugo, 
el qttal marchaba contra él á largas jornadas.

El Manco executó las intenciones de so gefe, y 
el 2 de mayo atacó con cerca de 700 caballos, en
tre Galapagar y Guadarrama, á un destacamento 
de 40 hombres: el sargento que nía idaba el desta
camento h'zo una resistencia tenaz; se retiró á 'a* 
rocas, tomó con so tropa ana posición ve t j sa, 
y sostuvo con intrepidez este combate glorioso y 
dcsígud , hasta el tu memo en qu* la' guerrillas, 
intimidadas por los refuerzos enviados d_- Gaiapa- 
g.ir y de Guadarrama , abandonaron el terreno des
pués de haber dexado en ei campo 12 hombre! 
muertos y .muchos caballos.*..

El hermano del Manco fmrió pocas horas des
pués de este combate de resultas de las heridas que 
habia recibido en él.

El señor coronel Saint Genies y el señor gefe 
de escuadrón Soubeiran , comandantes de las co
tanas movibles , fueron destacados en seguimiento 
de la caballería enemiga , la qnal se retiraba con 
precipitación hacia e; X rama , cuyo rio logró pa
sar por Uceda. El señer coronel Vial, que estaba 
en Argete , y que obser aba sus movimientos, la 
alcanzó en este ú.titno pun o, y la fue persiguien-. 
do á-galope y á enchiladas por espacio cié seis 
leguas.

Mas de 8o caballos de la guerrilla de! Manco 
quedaron rezagados y muertos decmsancio: tam
bién cayeron en poder nuestro algunos hombres: 
el resto de la partida se dispersó en pelotones, y 
se salvó en las montañas.

La retirada del Empecinado á Riaza con su in
fantería hizo sospechar que atacaria la plaza de So- 
mosierra ; y en efecto á las seis de Ja mañana del 
dia 7 se presentó delante del fnerte, se empeñó el 
combate , el qual duró cinco horas , defendiéndose 
con gran valar ia guarnición francesa, y el enemi
go se vio precisado i retirarse otra vez. Su pérdida 
fue considerable, pues la artillería del fuerte hizo 
un estrago terrible en tu tropa.

Et Empecinado , después de haber sufrido este 
nuevo descalabro , fue i reunir su gente en los al
rededores de Segovia , donde se le juntó el resto, 
de su caballería.

El dia to atacó en el puente de Revenga al 
eonvoi de prisioneros que salió de Madrid el dia 
b : csre combaré ha hecho ver quan inútiles son 
sus esfuerzos, pues .el convoLpasó libremente , y

el enemigo fue batido después de haber perdido' 
m-.s de 200 hombres muertos , y dexado en poder 
nuestro 30 prisioneros : también fue considerable 
el número desús heridos, de los qualet poij lle
varse algunos.

Por nuestra parte tuvimos la desgracia de per
der i Mr. Frauklin , oficial del regimiento 19.0 de 
dragones , y otros dos hombres del mismo cuerpo.

£1 Empecinado esperaba vengarse de este úl
timo descalabro, atacando inesperadamente el 
puesto de S. .Ildefonso; pero también ha encon
trado alli franceses de la guardia deS. M., losqua- 
lei han hecho que le cueste bien cara la esperanza 
que habia concebido de sorprehenderlos. Las calles 
de este pueblo han quedado sembradas de cadá
veres: un soldado de la guarnición ha sido muer
to, y otros seis han quedado heridos levemente.

El desaliento de las tropas del Empecinado ha 
llegado á Su colmo. A este gefe se le han deserta
do mas de 200 hombres , .y él ha perdido-mucha 
parte de la influencia y opinión que tenia para con 
los habitantes crédulos y desgraciados de las cam
piñas.

VARIEDADES.

Sobre la secta de los ivahabitas.

SECUNDO ARTICULO.

Mohammed, hijo de Abdul-Wahab, no sola
mente sucedió á su padre.en el exercicio.de! po
der espiritual y temporal., sino que también here
dó su fanatismo religioso. Su zelo ardiente, sus 
peregrinaciones, sus predicaciones, y sus cohtinuas 
y penosas fatigas para propagar la nueva creencia, 
han sido causa para que muchos le fgppten por el 
verdadero fundador de* U secta de tos wahabitas. 
Aun se conserva en ¡a Arabia, y sobre todo en el 
Yemen, Ja tradición de un sueño que.tuvo un po
bre pastor llamado Suleiman, padre de Abdul- 
Wahab, y abuelo de Mohammed. Parecióle que 
veia salir de su cuerpo una. llama, y .que, exten
diéndose por las campiñas, abrasaba y consumía 
las tiendas y cabañas de los' habitantes deUTlesier- 
to. Suleiimn consultó sobre esto á los scheihs de 
su tribu, y estos le dixeron que su hijo seria el 
gefe de una nueva religión., la que abrazarían to
dos los habitantes de la Arabia.

Mohammed supu. saca* partido de este sueño 
verdadero ó falso , y prevaliéndose de la .respuesta 
de los adivinos, é interpretándola á su favor, hizo 
creer á sus compatriotas que descendía directamen
te de Mahoma , cuyo nombre tenia también, y 
que el cielo le destinaba para executar grandes 
cosas.

Los dogmas enseñados, por Mohammed soo esi 
el fondo Los mismos que enseñaba su padre Abdnl- 
Wahab. He aquí la profesión de fe de los waha- 
bitas. „No hai sino un solo Dios. Este Dios es 
»Dios, y Mahoma es.su profeta. Obrad conforme 
»al coran y á las palabras de Mahoma. No debéis 
» invocar al profeta para que interceda con Dios 
» por vosotros; porque su> intercesión os es inútil. 
n Kn el dia del juicio, os será útil solicitarla.--Nú' 
», dirijáis vuestras oraciones al.piofeta. Invocad for 
*» lamente á Dio s." . -



Por esta profesión de fe se ve qne los wahabí- 
tas reconocen y adoptan únicamente ¡os dogmas 
enseñados en el coran , y los preceptos que con
tiene este libro; pero desechan las tradiciones reci
bidas por los mahometanos: de manera, qne el 
wahabismo es mas bien o na reforma del mahome
tismo , que no una nueva religión , puesta que no 
es m. s que la del coran restituida á sa pureza pri
mitiva.

Y en efecto i e! pr'mer dogma de! coran es 
prescribir el cuito de oo Dios único, eterno» ont- 
cipcterte, justo, misericordioso, que premia á tos 
buenos, y castiga á ios malos. Este es también el 
primer dogma que profesan los wah*bítas, quienes 
se manifiestan tan zelosos de la unidad de Dios, 
que no reconocen entre ¿1 y los hombres oingun 
ser de una natura’eza superior á la nuestra. Por lo 
mismo prohíben hacer oraciones ó plegarias á los 
santos y á los profetas, y condenan toda suerte de 
veneración i los hombres que han sido honrados 
con qnafquiera de estos dos títulos. No reconocen 
entre los hombres mas distinción que la que nace 
de la virtud y prudencia : licúen á Mahoma por 
un s-bio amado de Dios; pero vituperan la vene
ración que se le tributa.

Condenan igualmente y prohíben con la ma
yor severidad el dar culto á Jfe<ucristo , á Moisés, 
y á los demas profetas reconocidos como tales por 
los mahometanos.

Dicen que Dios está indignado contra los tor
cos , á cansa del culro que dan á Mahoma; que el 
fundador del wahabismo ha sido enviado á la tier
ra para proscribir la idolatría , y atraer á los cre
yentes á la adoración de solo Dios, y que los mu
sulmanes que persistan en su religión son idólatras, 
y como tales deben ser proscritos y castigados de 
moerte ; y en efecto, una de las leyes dé los wa- 
habitas manda'expresamente quitar la vida á todos 
los musulmanes no convertidos', porqoe ofenden á 
la magestad de Dios, y profanan el cnlro qce le 
es debido. ... -

Mohammed, hijo de Wahab, arrebatado de 
un ardiente ze!o por la propagación de la. nueva 
doctrina, salió de su patria como misionero á pre
dicar por la Siria y por las orillas del Eufrates; 
pero no hizo muchos prosélitos en aqneUos países. 
Tampoco fue mas feliz en sos misiones á la Meca, 
Dcmasco, Bagdad y Bassora. Mas habiendo regre
sado á la Arabía, encontró un protector poderoso 
en Ebn Seoud, originario de la tribu de Nedjed, 
y príncipe de Dreieh y de Lahsa, ciudades del 
desierto, no lejos del golfo Pérsico.

Mohammed.necesitaba de un apoyo semejante 
y .de una fuerza superior para hacer que fuese 
adoptada una religioo ta.i ¡ntoteraoié. El momento 
eu qne se dirigió á este príncipe árabe era el mas 
favor-ble para llevar al cabo sus proyectos. Ebn- 
S.oud , hombre fogoso'; emprendedor, ambicioso 
y valiente ,• se h.bia hecho gefe de su tribu , había 
subyugado después otras dos del Yemen , y atraí
do á su partido á los árabes errantes de aquella co
marca. Con ellos hizo varias irrupciones en las tri
bus vecinas, y en el término de t{ años adelantó 
mucho sus conquista*. Ifem deseoso de adelantar
las mas, y conociendo que los principios de U re
firma le proporcionaban ocasión, oportuna para 
nuevas invasiones, y pretexto para enriquecerse 
con el pillage, adoptó la réliaion que se le propo
nía, persuadido de que Mohammed podría serle

.. .- ' . . • »-j*. 1 .i.uní para sus miras , inspirando mayar irdcr.j 
tnsiasmo i sus árabes. Mohammed.'se. prestó ¿an^r 
bien con gusto i la voluntad de EHn-Seoud , 
quien esperaba el; apoyo mas sólido para so secta."

Muchos súbditos de Seoud, originarios de I* 
ttibo del tcheick Mohammed , y prosélitos suyos 
hacia ya tiempo, aplaudieron su conversión,.y. 
prometieron ayudarle en sos empresas con tcdo.su' 
poder. So ezempio y el del príncipe atraxo á lo. 
restante del pueblo, y la reforma fue adoptada peto 
la nación entera.

Entonces fue quando el nuevo culto tomó una 
forma regalar. Mohammed fue declarado pontífice 
supremo de los wahabius; y Ebn-Seoud retuvo 
la autoridad temporal baxo el título de príncipe y 
de general. Esta división de los ppderes temporal 
y espiritual se ha conservado después entre Jos 
descendientes de estos dos gefes, los quales eligie
ron por capital á Dreieh, ciudad situada á doce 
jornadas ai este de Bassora en el desierto.

Ebn-Seoud principió inmediatamente á hacer 
los preparativos necesarios para realizar sus pro
yectos de conquista. Formó un exército numeroso 
y bien disciplinado, cayo entusiasmo aumentaba 
el scheik con sus predicaciones. Ya habia hecho 
rápidus progresos quando la muerte vino i arreba-. 
tarle en medio de su carrera. Sucedióle su hijo'. 
AbJ-El-Azis, quien heredó también de él su va-, 
ior, so ambición y su zelo religioso. Este atacó 
separadamente á los árabes que habían vivido has-, 
ta entonces independientes; y como e¡ número de. 
sus tropas era mayor que eL^que. podía oponerle, 
cada tribu de por sí, le era fácil sa conquista., 
Quando quería subyugar alguna tribu - le. enviaba , 
antes una intimación, diciendo que creyese en el. 
coran tal qoal ¿1 lo explicaba, amenazándola con: 
un exterminio total si re usaba hacerlo. > ...

La intimación qne envió en cierta ocasión á una., 
de estas tribus está concebida en los téiminos mas 
despóticos , y en el tono que suelen usar tedos los , 
dominadores quando hablan á hombres mas. débiles 
que ellos. Dice asi: ,, Abd-El-Azis á los árabes de .
la criba de......... salud. Vuestro deber es creer en
el libro que os envío. No teaí.s idólatras como los . 
turcos, los quales dao á Dios an .compañero. Si 
creeis y os sometéis á lo que os-digo, os salvareis; 
si no, os declaro guerra de moerte.” Como estas, 
amenazas iban siempre sostenidas por qn exército 
poderoso , rara vez dexaban de producir el efecto1, 
que quetia. Si ufla ttibu se resistia á admitir la- 
nueva creencia, todos sus individuos varones eran? 
pasados á cuchillo, y saqueadas sus propiedades; 
pero si la tribu se sometía, Abd-El-Azis nombra
ba un gobernador, y hacia que le diesen el diezmo 
de los ganados, del diocro,de los muebles, y aun, 
de los hombres, los quales eran sacados por suer
te. De e&te modo llegó á juntar en poco tiempo, 
grandes tesoros, y un exército mui numeroso. Las. 
tribus árabes, y entre citas todas las de los bedui
nos, admitieron sucesivamente la reforma de Mo
hammed , de modo que el gran desierto compre- 
hendiJo entre el mar Roxo y el golf > Pér-ico , yJ 
que se extiende desde la Arabia feliz hasta Alepo 
y Damasco, estaba poblado en poco tic mjxi sc4a- 
merite de sectarios del hijo de Abdul-Wahab.

Los progrts s de esta rueva secta llamaron 
la atención del G»an Señor, el qual man. ó en. 
i8or al baxa de Bagdad que fuese á exterminar 
á Los Wah-bitas. El baxá confió esta expedición á

'



I 4^ ? (
»u kiaya.Al¡ ; y e&te, habiendo rennidlo nn exér
cito de^tu«oY y ,de árabes qúe habían' per inane-' 
ctdíffiefés aV isramismo, se adelanto con Mohám- 
iB«d Beg, gefe de éstos últimos, y que debía ser
vir de guia'-pita la expedición. El 'exército pepe— 
«rd después de una marcha mui. penosa ep el país 
de los xvahabitas, los guales fueron derrotados y 
puesto; en fuga, de manera que su ruina parecía 
inevitable: su gefe apeló entonces á la astucia, ya

Sne no podía resistir á la fuerza. Sobornó al guia 
iohammed, y por su mediación se ajustó la paz. 

Pero Abd-EUAzis reunió sus tropas, y en 2Q dé 
abril de 1801 sorprehendió la ciudad de Imam- 
Hosseim, situada junto á uno de los brazos del 
Eufrates, y degolló á los habitantes, sin perdonar 
á las mugeres que estaban en cinta , á las quales 
mandó abrir el vientre, rí fin, decía este bárbaro, 
de que no quédate ni siquiera un varón con vida. 
Hacia tiempo qoe Abd £1-Azis deseaba conquis
tar aquella ciudad para apoderarse de las riqaezas 
acumuladas en ella 1 en la qual estaba también el 
sepulcro del'hija'de Ali. tan venerado por los per
sas. Los wahabitas, después de haber cometido to
da suerte de crueldades, demolieron la capilla, y 
se retiraron con nn rico botín. La conquista y pi- 
11 age de Imam-Husseim llenaron de terror á Bag
dad y á Teheram, y el Emperador,de Persia se 
quejó amargamente al fyaxá de 'Bagdad por el des
cuido de su kiayá.

Abd-El-Azis trató en seguida de apoderarse 
de las ciudades de Meca y Medina , cuya situa
ción política favoreaV'v sus proyectos. Hallábase á 
la sazón s/térif át Mrea un monstruo de iniqui
dad, llamado Galib, el qual no era escrupuloso 
en valerse de qualesquiera medios, aun los mas 
odiosos, para aumentar sus tesoros. Habia quitado 
lá vida ¿ dos baxaes, y á un príncipe de las Mal
divas que había arribado á Jidda en su propio ba
que para pasar déspnes á Meca. Estas y otras mu
chas crueldades le habían hecho odioso á sus súb
ditos, quienes no pensaban en defenderle. Sri her— 
mano' Abd^lñiáio, que había'sido despojado por 
él de la dignidad de sherif,' sé habia refugiado 
á los svahabitás j abrazado .su secta, é implorado 
su protección. Abd-El-Azis1 se valió de e$te pre
texto para ¿tacar la ciudacf, é intimó á Gálib que 
hiciese renuncia de su dignidad';1 pero él respon
dió negativamente i y: se preparo para la defensa.

Abd-Ei£Azts envió contra 1¿ Meca á su "hijo 
Seoud coü un exército formidable. Estas tropas tu
vieron varios encuentros cóñ lás 3el sherifi, y db‘ 
todos salieron victoriosas. Galib, viéndose apbrhSo, 
y temiendo el odio de sus súbditos , hoyó á Jidda 
en la noche del zó de abrü de 1805", llevándose sus 
tesoros, y ai diá^siguienté láf-eiódad de Meca turo 
qDe rendirse á un extrangtró, cosa que no había 
sucedido desde el año 629en que Mahoma entró 
en ella triunfante. Lós vencedores cumplieron exac
tamente losar tica los de la capitulación, y respe
taron'las propiedades y personas de los habitantes; 
solamente quitaron la vida á 20 scheiks, que se ha
bían atrevido á condenar públicamente la creencia 
del vencedor.

Los wahabitas se escandalizaran al ver mas de 
80 sepulcros magníficos en que estaban depositadas 
las cenizas de los descendientes de Mahoma , y 
que eran uno de los principales adornos de Meca. 
Todos estos monumentos fueron destruidos , como

también el de Cadija , esposa del profeta, y teni
da en gran veneración entre los árabes. Los wuha- 
bitas robaron las alhajas y los adornos preciosos 
que habla en los lugares sagrados ; pero respetaron 
\¿caba: declararon que era un acto de idolatría 
la veneración y respeto que se tenía á la piedra 
negra , y reprobaron las cereroonias que soliao eje
cutar los peregrinos en la piedra de Abratrt, que 
está junto al pozó de Zemzem , y sobre la qual 
dicen los árabes que aquel patriarca dexó estam
pada la huelfá de uno de sus pies al,tiempo de su
bir á construir ía caba. Abolieron también, la cos
tumbre antiquísima de sacar agua del pozo para 
derramarla en el hueco de la huella , y daría des
pués á beber á los peregrinos. Por lo demas Seoud 
conoció las grandes utilidades que resultaban á la 
ciudad de Meca de la concurrencia de Jos peregri
nos , y por lo mismo confirmó en su. empico al ca- 
dí nombrado por el Gran Señor; y después de ha
ber restablecido también en la dignidad de sherif 
á Abd-Almaín , hermano de Gaiib , escribió al 
Gran Señor una carta concebida en estos términos:

Seoud dSelint.
,, He entrado en Meca el dia 4 de moharem, 

en el año 1218 de la egtra. He respetado á los ha
bitantes, pero he destruido los sepulcros, á los 
quales daban un culto idólatra. He abolido los de
rechos de aduanas que no pasaban de dos y medio 
por roo. He confirmado en su empleo al cadí que 
habíais nombrado para gobernar en este lu?4r con
forme á los mandatos de Mahoma. Deseo q te man
déis ¿ los baxaes de Shaum, de Siria, de Mirs y, 
de Egipto , que en lo sucesivo no vengan á Meca 
ni á Medina acompañados de tromperas y do tam
bores, ni del mahamel (v). Porque ¿ á qué viere 
todo esto i La religión nada gana con estas cosas. 
La paz reine entre nosotros, y vengan sobre vos, 
las bendiciones de Dios. Fecha á 10 días de uto-
harem'(*)•"

f 1) . Alfombra ricamente adornada, y destinada pa
ra cubrir la caba.

(i) ' Esta fecha corresponde al 3 de mayo. !

PLAZA DE MADRID. BOLSA.
DIA 14 DB MAYO DB 18 1 I.

Efectos fúblicos. : •

Vales reales*.......... ........................... .
Cédulas hipotecarias.......................... .
Certificaciones del tesoro público....... ...
Oro español c©ofcrZí;pJata......................
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En el del Príncipe, á las ocho de Ja-noche, se re-, 
presentará por la compañía española la comedia en tres 
actos titulada María Teresa- dé Austria, Ai el buen hl«' 
jo; adornada con todo su teatro y comparsas.corres
pondientes, y la pieza de música la Casa dp. Jocos.

En el de la Cruz, á las cinco de la tarde, m em
entará la comedía en tres actos titulacja el Lucero de 
Madrid, S. Isidro labrador, con todo, ,su aparato tea
tral ; se bailará el bolero, y se concluirá con, el sainete 
titulado la Pradera de S. Isidro.

EN LA IMPRENTA REAL.


